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PRÓLOGO

Para contar como comenzó mi interés por el tema de la Lec-
tura Corporal, voy a remontarme al año 2007 cuando esta-
ba de profesora ayudante en el Instituto de Expansión de la 
Consciencia Humana, en Chile, para los cursos de Santiago 
y regiones. Me entusiasmó mucho en ese tiempo,  aprender 
sobre la psicología humanista transpersonal, pues recuerdo 
desde pequeña mi interés por la espiritualidad. Cerca de los 
8 años y ante la típica pregunta de los adultos; “¿Qué quieres 
ser cuando grande?”, respondí que quería ser “doctora del 
alma”, sin entender mucho yo tampoco, mi respuesta se tra-
dujo en una serie de regalos de navidad inspirados en la aten-
ción médica; ese año recibí un set completo de jeringas, un 
estetoscopio de plástico con todos los implementos de una 
médica y luego  diversos elementos que atendían a ese peri-
plo infantil en búsqueda de la vocación.

El concepto de “alma” se fue profundizando en mi vida, a 
partir de distintos eventos y temporalidad; la muerte de mis 
abuelos maternos a los 8 años, un cambio de ciudad a los 10, 
que me “quitó” la cercanía del mar en lo cotidiano, siendo 
que la playa era mi lugar preferido, fueron temas que ine-
vitablemente aparecen luego durante mi adolescencia y la 
formación escolar del Liceo. El análisis y mis reflexiones en 
las clases de psicología y filosofía, se hacen más profundas 
y evidentes. Después de muchas travesías y travesuras, pude 
entrar a psicología en la Universidad Católica del Norte en 
Antofagasta, etapa que no fue nada fácil, principalmente por 
mi manera de percibir la realidad muchas veces chocaba con 
las estructuras del sistema académico, y adaptarme a él me 
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resultó un desafío constante. Fue casi al final de mis estudios 
en la carrera de psicología,  que me conecto con la psicología 
humanista transpersonal la que me devuelve la fe en lo que 
yo creía que era mi camino.

El citado año 2007 entonces, en una clase de Isabel 
Arriagada (Psicoterapeuta y Coach Ontológico), comienza 
magistralmente pidiendo 4 personas voluntarias que pudieran 
encender 4 velas, con 4 cajas de fósforos respectivamente. 
La sala estaba llena y todos un poco impresionados porque  
Isabel había colocado un gran altar con objetos bastantes es-
timulantes, como plumas, cuarzos, flores, muchas cositas que 
provocaban conmoción en el público presente, tanto para los 
escépticos, como para los que creemos en simbolismos. Ella 
pide entonces a las personas que vayan al centro de la sala 
y tomen una cajita de fósforo para comenzar la experiencia. 
Se crea un silencio, toda la gente expectante. La consigna es 
encender la vela todos al mismo tiempo. Cuando Isabel dió 
la señal, comenzó la labor y pasó algo que nadie esperaba; 
los fósforos no encendían. Yo pensé “están húmedos o son de 
mala calidad”; la situación comenzó a frustrar a algunas per-
sonas y la experiencia empezó a generar diversas sensaciones 
y reacciones, tanto en las personas que estaban en el centro, 
como entre quienes estábamos cómo público. 

Lo que pasó fue no solo que cada persona hizo cosas 
distintas para encender su vela, sino que y sobre todo, la for-
ma de reaccionar de cada persona, fueron todas diferentes. El 
público también reaccionó de manera distinta, siendo alen-
tador con algunos y más indiferentes con otros, eso me llamó 
mucho la atención. Después de un tiempo, las 4 velas esta-
ban encendidas y entonces Isabel hizo un feedback a cada 
persona. A través de su alocución, ella mostraba algunos ras-
gos de personalidad de cada participante e iba contrastando 
con ellos mismos, si concordaban o no. Eran estudiantes que 
por primera vez estaban con ella, y yo quedé muy sorpren-
dida por la fluidez en esa interacción, Isabel contactaba y 
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reafirmaba su exposición en el diálogo con cada uno de ellos. 
Al final de esa experiencia me acerqué para indagar cómo lle-
gaba a saber cosas tan personales, a partir de una sola acción. 
Incluso llegué a sugerir si ella tenía algún poder psíquico, ¡tan 
sorprendida estaba!. Isabel se rió y dijo “esto es bioenergé-
tica, es psicoterapia corporal, no es magia, parece, pero no 
lo es, ¿te intereso la forma?”, me preguntó. ¡Me encantó!, le 
contesté; “pareces una bruja”, y ella otra vez se rió. 

Desde esa experiencia que para mí fue mágica y esti-
mulante, me encaminé hacia este mundo corporal. Busqué 
la bioenergética por todos lados y la encontré en Uruguay. 
El 2009 me fui a vivir a Montevideo y estudié en el Taller de 
Estudios en Análisis Bioenergético (TEAB), casi 5 años. Sigue 
siendo un lugar abierto y generoso, donde aprendí muchísi-
mo de lo que en este libro está.

Empecé a practicar yoga en el 2010 y curiosamente, 
todo comienza a ordenarse de una forma u otra. Seguido, en 
el 2011 participamos con mi curso de bioenergética en uno 
de los Congreso Mundial de Psicoterapia Corporal, que fue 
muy estimulante. El lugar era en  Isla Margarita en el Caribe 
y ahí, en ese paraíso, descubrí la Biosíntesis, una psicotera-
pia corporal somática cuyo trabajo fundamental estaba rela-
cionado con los chacras y otros temas bastantes orgánicos y 
somáticos. Este fue otro de los momentos mágicos que fluyó 
como una forma de contactar totalmente diferente a lo que 
antes había vivenciado, su forma de intervención se relacio-
naba para mi con la energía femenina y eso lo sentí como una 
invitación a contactar mucho más con el amor.

En el 2017, ya en Portugal comencé a estudiar Biosín-
tesis en Lisboa, donde todo me hacía sentido y la sensación 
era que iba integrando en cada encuentro mensual, toda mi 
experiencia. Como persona inmigrante, también abordé los 
desafíos iniciales de estar en Europa, vivenciando todo lo que 
este curso me inspiró. Durante este periodo me animé mu-
chísimo a escribir, crear esquemas, tablas, percibiendo que 
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podía entender mejor las cosas al compartirlas y de alguna 
forma, evolucionar, crecer a partir de estas acciones.

Pocos meses después de comenzar el curso, fui de viaje 
a la India, específicamente a la capital del yoga Rishikesh. 
Participé en un retiro de Yoga, en el que se manifestó la idea 
de escribir este libro, en una de las tertulias que intentaba 
entender en inglés.  A pesar de no manejar bien el idioma, la 
información llegó de todos modos y escuché a una profesora 
que mencionaba que el yoga puede ser una posibilidad de 
transformar tu estructura, por medio de una práctica cons-
ciente. O sea, reflexioné, que a través del cuerpo podíamos 
cambiar la mente y las emociones. Me acordé de Alexander 
Lowen, que presentaba el cuerpo en su posibilidad de ser un 
puente, entre el consciente y el inconsciente. 

Después de aquel viaje sentí mucha motivación y ga-
nas de compartir estos conocimientos y reflexiones. Para mí 
son un tesoro. Un conocimiento y práctica como alternativa 
para transformarnos, desde la conexión con la respiración, el 
movimiento, las emociones, los pensamientos y la espiritua-
lidad. Una opción perfectamente accesible para mejorar mi 
día a día.

Todo esto y muchas cosas más que están en mi corazón, 
son la inspiración de este libro-apuntes que siento como un 
agradecimiento a todas las personas mágicas que he cono-
cido a lo largo de este viaje maravilloso de la CURIOSIDAD 
¡con mayúsculas!. Sigo motivada con ver más allá de lo vi-
sible, conectar con mi profesión como vocación, como algo 
entretenido, interesante de vivir y compartir.

Muchas gracias

Claudia Toro Letelier



 
 
I

INTRODUCCIÓN
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1

APRENDER DEL LENGUAJE DEL 
PSICOCORPORAL, «SOMOS CUERPO»

Cuando Cervantes describió a don Quijote como «grande, 
seco de cuerpo y rostro escuálido, bastante madrugador y un 
gran amante de la caza» y a Sancho Panza con «una gran-
de barriga, estatura pequeña y piernas delgadas», desde las 
primeras páginas de este libro, su autor nos cuenta: «Inclina-
do para situaciones nuevas, don Quijote solo piensa en vi-
vir nuevas aventuras, en cuanto Sancho Panza busca extraer 
del momento presente el máximo provecho material posible» 
(…) «Sancho le dice que tenga cuidado porque ya eran horas 
de cenar; lo que su amo le respondió: “Por ahora no tengo ne-
cesidad de comer”, y además le dice que coma lo que quiera 
y cuando quiera. Con este permiso Sancho se acomodó lo 
mejor que pudo sobre su burro, y tirando de su alforja todo 
el alimento que había metido, comenzó a comer con toda la 
tranquilidad».

Con esta descripción no se necesita mucho estudio para 
darnos cuenta de las diferencias de las formas de estar o de 
las personalidades de estos dos personajes clásicos de la lite-
ratura española.

Obviamente, este es un ejemplo bastante elocuente. En el día 
a día, común y corriente, puede ser que estas diferencias se 
vuelvan más difíciles de percibir y peor aún, tener una noción 
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detallada del carácter de una persona. Por esa razón, el pro-
pósito de este libro es abordar la lectura corporal como una 
importante herramienta de observación consciente y presen-
te, que nos permite percibir y comprender a un nivel profun-
do la información que nos brinda el cuerpo físico, entendido 
como nuestra manifestación aquí en la tierra.

Para abrir la puerta es necesario alcanzar una compren-
sión mayor de lo que somos aquí y ahora. Poder mirar nues-
tros cuerpos presentes, requiere de una orientación: el cuerpo 
habla, el cuerpo no miente, el cuerpo tiene una historia, el 
cuerpo es un recurso en el setting terapéutico. La especial 
motivación de este trabajo, es compartir la curiosidad por 
la lectura corporal como herramienta de psicodiagnóstico y 
describir cómo a lo largo del tiempo, muchos autores tuvie-
ron ese mismo interés de ver más allá de lo evidente, lo que 
el cuerpo nos está diciendo.

2. Psicoterapia corporal

Así como en la historia universal, la psicoterapia no queda 
fuera de la separación cuerpo-mente y de la visión o paradig-
ma newtoniano-cartesiano, visión materialista y mecanicista 
del mundo. Desde sus inicios, la psicoterapia le ha dado una 
mayor importancia a la mente. 

A partir de Wilhelm Reich, a finales de los años 20, co-
mienza una mudanza de paradigma. Y este cambio se hace 
muy evidente porque Reich es el primer psicoterapeuta que 
observa activamente el «todo» de sus pacientes, algo fuera de 
lo común en los inicios del siglo XX. Reich da una importan-
cia fundamental al cuerpo como fuente de conocimiento.

Durante sus estudios y en observaciones a sus pacientes, 
se dio cuenta que existen elementos importantes que deben 
considerarse. Descubrió que observar más lento y detallada-
mente los cuerpos durante el proceso psicoterapéutico era 
valioso. Determinó que existe una relación directa entre las 
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emociones reprimidas con ciertas tensiones en el cuerpo y 
que, si estas tensiones corporales comienzan a ser crónicas, 
pueden determinar la forma cómo se constituyen los diferen-
tes cuerpos. 

Estas tensiones crónicas, se nombran hoy como «cora-
za caracterial», «acorazamiento» o «ego corporal». Esta es la 
forma que nuestro cuerpo emplea para protegernos de agre-
siones, contacto emocional, vulnerabilidad, situaciones es-
tresantes y sobre todo, en momentos de mucho miedo. En sus 
investigaciones, Reich menciona la importancia de la diferen-
ciación de cómo reaccionamos. Principalmente, hace énfasis 
en que todos los cuerpos son diferentes y cada uno de ellos 
tiene una historia y singularidad, que actuará y se desarrollará 
de manera diferente.

También aporta una nueva forma de ver la energía se-
xual. La ve como una fuente de vida, como una pulsación 
permanente que fluye de forma continua, a lo que llamó «or-
gón» o «energía orgástica». Describió esta energía como una 
fuente de vida, de placer, de salud y de expansión, pero sobre 
todo puso mucho énfasis en reforzar la idea de que nosotros, 
los seres humanos, venimos al planeta para ser felices, y  para 
llegar a esta felicidad necesitamos «pulsar», con todo nuestro 
ser. El término «pulsación» nace prácticamente con su teoría. 
Reich manifiesta que somos seres pulsantes, vivos, que nos 
contraemos y nos expandimos permanentemente.

En este movimiento de pulsación, inhalar y exhalar, ex-
pandir y contraer, Reich descubre que hay una íntima rela-
ción entre la respiración profunda y el desbloqueo de estas 
tensiones crónicas. Este descubrimiento hace que su interac-
ción con sus pacientes sea mucho más dinámica, dando la 
posibilidad de mover el cuerpo hacia la liberación. Con esta 
intervención interactiva revoluciona la psicoterapia en esos 
años, contribuyendo de forma magistral al desarrollo de la 
psicoterapia a nivel mundial y, en especial, a la psicoterapia 
somática, que hoy principalmente trabaja con el trauma.
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Así es como comienza la psicoterapia corporal a validar-
se, a desarrollarse y a expandirse por todos lados del planeta. 
Surgen muchas corrientes psicoterapéuticas que dan énfasis a 
la importancia de la energía vital y al concepto de totalidad: 
somos un todo, cuerpo-mente es una unidad.

3. Lectura corporal

La lectura corporal nos permite una mirada más profunda, 
en la forma en que vemos a las personas con quien trabaja-
mos en nuestro consultorio. Es una herramienta muy rica que 
nos ayuda a percibir de forma integral cómo resignificar «ser 
cuerpo», permitiendo una comprensión más vívida y expe-
riencial, desde un lugar enraizado, conectado y más presente 
en el setting psicoterapéutico.

La lectura corporal es una herramienta que permite a 
terapeutas humanistas y corporales, una fuente de conoci-
miento permanente. Por ejemplo, saber cómo la persona se 
mueve en la vida y cómo ese movimiento genera sentimien-
tos que determinan comportamientos en su forma de estar 
aquí y ahora. También es un recurso que ayuda a las personas 
a «verse» y percibir cómo ha corporizado su historia y cómo 
esta historia determina en el momento presente, la forma en 
que van a encarar o dirigir su vida. 

Saber que la lectura corporal es una herramienta que 
permite tener una perspectiva general, una idea más amplia, 
una aproximación que puede ser un punto de partida en una 
intervención clínica, fueron motivos suficientes para embar-
carse en este viaje. Desde que comencé a ser psicoterapeuta 
la lectura corporal me cautivó. Por eso quise recopilar, resu-
mir, ordenar y, sobre todo, compartir este conocimiento, que 
para mí ha sido una brújula y una gran ayuda para conectar 
con las personas que trabajo.
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En este texto voy a describir formas de ver el cuerpo des-
de diferentes autores, relacionados con la filosofía, medicina 
y la psicoterapia corporal, con una visión integradora y am-
plia de sus trabajos. Al hacer esta síntesis descriptiva pode-
mos tener una mirada más expandida de la interacción entre 
lo mental, emocional, corporal y espiritual. De esta manera 
podremos observar frente a frente a las personas y gracias 
a este conocimiento podremos brindar presencia, escucha y 
herramientas para su desarrollo personal.

En el capítulo segundo, abordo un poco de la historia 
en Occidente de la lectura corporal como herramienta para 
estudiar la personalidad. En el tercer capítulo, sintetizaré el 
trabajo de algunos autores que han abordado la lectura cor-
poral; Wilhelm Reich, Alexander Lowen, Stanley Keleman, 
Lise Bourbeau, Joseph Campbell, Stanley Keleman, David 
Boadella, y Kenneth Dychtwald. El cuarto capítulo refiero a la 
lectura corporal como técnica psicodiagnóstica, y compartiré 
herramientas para hacer una lectura corporal como punto de 
partida y parte del proceso psicoterapéutico.




